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. B "ble matanza de les ptrll4-
'Ptrjidi4 de Puarro.- om • · de .lltálnuf 

-Las atatas y la quina.-Cautivcr,o 
"°':_p ~nes que hace á los españoles.-EI a¡,o-
:to J:w de oro.-Asesinato de Huascar.-E~ ttm~ 
plo dtl Sol.-Atahualpa es juzgado y sentenctado &,, 

E . . de la sentencia.-Entrada de 
muerte.- ¡ecUC!011 -Dt1· 

e -Tesoros que encuentran. uptmdu en usco. . 
. hacen dtl oro.-Algunos españo/u asm114• 

prtCtO que E d · · de Be/alcazar,-do, r le, peruanos.- spe 1cwn • 
& ~a de Quilo.-Lkgada de .ll!varado, ten1t11· 
u de Cortés, urca de esta ciudad, 

E:mtl tanto Pizarro, dcspnes d~ hab~r salid; dde 
Tumbez avanzaba siempre con d1recc1on al ~ , 
liuta ll~¡ar á la. embocadlll'a del rio llag¡ado P1u• 

., .. .. .. . 
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ra. Esta come.roa le pareció convenieotc para. ea­
tablecer una colonia, que fué la primera que funda­
ron los españoles en el Perú y á la que dieron el 
nombre de San Miguel. Resolvió dejar en ella. una 
parte de sus tropas para que aclivasen 101 trab1jot 
del nuevo establecimiento, mientras que él con un 
corto número de soldados penetraba en lo ;nterior 
del país. 

Apenas habia s!Uido de San Miguel, cuando re­
cibió casi al mismo tiempo diputaciones de Huucar 
y de BU hermano A.tahualpa. Como éste le pedia 
UDa entrevista, salió al encuentro del Inca; pero 
mientras qne Atahualpa, confiando en la lealtad 
del jefe español, no pensaba mas que en desplegar 
toda la pompa y magoificencia. de la soberanía en 
su marcha solemne, Pizarro adoptó algunas medidas 
que revelaban su dispotoicioncs hostiles: parecia 
qne iba á un combate mas bien que á una cita amil• 
toaa. 

Al acercarse á donde estaban los españoles, not6 
Atahualpa su actitud hostil, y sus amigos lo parti• 
ciparon sus sospechas y temores, que " la verdad 
1IO oran infUDdados. 

"E~tos estranjcros, conto!tó el Inca para tran• 
quilizarlos, son unos enviados de la di~inidad¡ guar• 
daos mucho de irritarlos con vuestras ofensas; nuca• 
tro deber es conciliarnos su afecto con nuestras 
atenciones y nueetra presteza •en rjecutar caanto 
pueda serles agradahle." 

Mientrae que dirigía estas palabru, 101 c¡uo lo 
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rodeaban ei ~apellan ó misionero (l~He-v11ba1r los 
' , d españoles, Vicente Valvetde, se ad'e!~'iltó, llevlln o 

lá crnz en una mano y la1 Biblia enrla otra, Y colo­
. oándooe ocrea da!' palanqnin del empetado'l', le' di,, 
rigió un lilrgo discurso para ,esplfüarlec lbá1principai 
les• dogmas do la r:eligioil! ,cristi'¡¡.na. Y. 

El I'ttca esc'qclió con nD;a paciiencía admirable et• 

te-diseurso, Jimitáñdoso á res¡50nder & Valverde C011 

gran moderacion1 . 
"'Qüe 'é'J· no' deseaba otrll cosa mas que hacerse 

aliado y amigo del .rey de Espiiña, aunque no egta• 
ba d1spuesto á reconocerle por señor. ~u81 todo lo 
restante del discurso -era ininteHgibI~ para é1; pero 
qne ,tendtia un pla:cer en sa:ber de qu~ ~edio se ha• 
bia valido para que llegasen á snmotic1a• todu W 
coias qne le habia•contado.'1 

"Por este libro.''•' 
Es.ta fué la únic11. Fespuesta. · de Val verde, que l:e• 

enseñaba su Biblia/· El Inca coge el libro, le exa, 
mina, le da una y mas vueltas en todos sentidos, 18 

le aeerca. á la orej11¡ry al ' fui arrojándGle;'dijo oon 
bunlona 'sonrisa: 11 ' " 

1 

t,1•1Nada mq habla." 1 ' 11 

Al escuchar estas palabras, qne «á ' loá•mspail~lGI 
importaba consiile:rar como ,insultos A la religion Y 
audac!!eá profan~ónes, resuenan ¡¡r.ito1 de .. vengan• 
111, y•·de muertei• ~ r 11 • i·11' b r. , .. ,r' 

-,.Matemos á e.st.'os perros qué deapr.llcian lu par 
ltbru de Dioli J paoluan .el , li:bro de 11111 állntat l• 
711;1 

,,. ,l,it .... 101 !) !1J·....,. .• :u i ~h., "' ,wi.:. ) ..,~P. ~ 1!s.t; _.Li,. 

' ' 

PIZ.!RM. 855 

Pizarro, como si esperase esta sella!, dió la órdeli 
de disparar contra los per~anos; la infantería em• 
pieza la batalla al son de los instrumentos bélicos; 
la caballería sale de su. emboscada; y Pizarro . al 
frente de sus mejores soldados se precipita sobre )a 
muchedumbre que defiende al emperador, Sorpren• 
d.idos, asustados con tan imprevisto ataque los in• 
felices peruanoe, huyen de .la muerte que los arcabu­
ces les envian, y la caballería sigue ~u alcan~e ¡¡ 
cuchilladas. Lo& principales de !a l ua~ion perma• 
necian firmes junto á su rey, muriendo por defen­
derle; pero el intrépido Pizarro es el primero que 
rompe hasta A.tahualpa, le coge por un brazo y le 
hace prisionero. La noche sola puso fin á la ba­
talla. 

Cuatro mil peruanos, entre los que se contaban 
algunas mujeres, niños y ancianos, perecieron en es­
ta ·horrible jornada: de los vencedores ninguno qué• 
dó herido, escepto Pizarro, contuso en una mano en 
el mom¡mto de rendir á A.tahualp~. -

Despues de haber recogido los despojos eu el 
c:¡mpo de batalla, celebraron los españole, á su n,a­

nera su terrible victoria. A.! día siguiente se apo. 
de~aron del campamento del inca, donde encontra­
ron inmensas riquezas en oro, plata, muebles y te-
las de gran valor: ·bien pudieron saciar su avaricia, . 

1 
porque estos tesoros de todas clases sobrepujaban á 
sus esperanzas. 

A.sí empezaron los españoles la série de sus con­
quistas, dejando recuerdo de su entrada. en el Perú 

\ as ' 
• 
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en este vasto y hermoso ¡iaís al qtic el antiguo mun• 
do debe dos producciones precio~isimas, cuyo <lee­
cubrimicnto fué un ~erdadero beneficio para la hu• 
nielad: estas . producciones fueron la patata Y la 
quina. . .. 

El Peiú, y princir-nlrr.cnte la fértil pronnc1a de 
Quito, es en cierto modo la patria do la patata; d~ 
allí es desde donde ha sido trasportada á otras local:• 
dadcs de América, y por último IÍ Europa. Todo el 
mundo conoce y aprecia la utiliJad de e!te tub6r• 
culo. que constituye hoy dia el principal · a limen~ 
del pobre, que 110 es despreciado en la mesa de'. n• 
co, y que se recomienda á la ve! por sus cuahd~­
des nutritivas y cu baratura. No tenemos nrcee1• 
dad de hacer el elogio de la quina: es la corteza de 
un árbol que 50¡0 80 cría cu el Perú y produce unaa 
bojas y flores parecidas á los jacintos de Europa, 
H~ habido época en que la libra do quina costaba 
cien escudos. 

Atahualpa, prisionero do los españolee, no se m~ 
nifcstaba abatido por la de~gracia de que habias1• 
do víctima. Encerrado en una sala que tenia ,·ein· 
tidos piés de largo por diez y seis de ancho, ofre­
ció á Pizarra que lo llcnaria de oro basta la ,al• 
tura á qne pudiese alcanzar con la mano, puesto de 
pié derecho, ,si queria darle la libertad. Pizarra, 
contentí;imo de una oferta tan seductora, trató do 
aprovecharla haciendo una señal en la. pared á la 
altura con;cnida . 

..U instante Atahualpa enYió á Cuzco á Q1ito,J 
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'. otrll! ciudade~ aus age~tes con órdcn de propor­
cionar el tributo estipulado. Los peruanos ee apre­
iuraron á obedecer, trayendo oro de todas partea· 
pero la pieza nunca se llenaba, 6 lo menos tan pron'. 
tamente como deacaban los españoles, y Pizarro 
murmuraba de esta lentitud, que el .nea atribuia á 

la distancia de los parojes desde donde debia traer­
le el oro. En efeeto, Cuzco está cien leguas de e,. 
xamarca y las comunicaciones eran muy dilicultoeaa 
entre estas dos ciudades. Para calmar la impa­
ciencia de Pizarro, el Inca le propuso que enviue 
do1 de_ los ~ayos á Cuzco, para que se cerciorase por 
au tcst1mon10 de que el pacto estipulado por el mo­
narca podía ser cumplido, y que no habia contado. 
en vano con el amor de sus vaeallos. 

1 
Soto_(~) se presentó para deaempeiiar esta espoe• 

ta COml81on, acompañado de un solo español, llama­
do Barco. Atahualpa les invitó á que subiesen en 
ll~a de sus literas, á fin de que loe peruauoa !et tv.• 
viesen mas respeto, 

L!e_gados al paraje en que habian de cumplir 
111 

C01J1111on, se quedaron pasmados á la vista del oro 
Y plata que contenían los palacios de A.tahualpa y 
loa templos del Sol¡ pero el espectáculo de tanta, -

(1) Este Soto, <¡ut ya era ent011Ct1 la ,eRUnda pero 
IOna del ejército 'Y fué despuu gran favorecedor cid In• 
ea, u el mismo Hernand-0 de Soto, COll(JUistador de la 
Flurida y émulo en ute pai, de l<u glot'141 d, Cortú r • 
di Pizarro.-(Nota del traductor.) 
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riquezas inflamó de tal modo su codicia, que exigie­
ron que se despojasen tambien los edificios sagra• 
dos. Esta petlcion hizo estremecer á los peruanoa 
y en vano repTesentaron á los dos e~pañoles que no 
en necesario cometer un sacrilegio para proporcio­
nar al re1cate del monarca. 

Boto y Barco 18' pusieron i arrancar con sus pro­
pia mnos la.a láminas de oro que cubrían lae pa• 
reda de los templos, y era tal el terror que in!!pl­
ra.ba el nombre español, que los peroanoe permane­
cieron inmóviles , vista de la eepoliacion que eje­
catába11 con el mayor descaro aquellos dos hom• 
bres, solos en medio de un numeroso pueblo, cuya 
piadosa indignacion parece que desafiaban. · 

Mientras que los dos enviados de Pizarro desem­
peñaban de esta manera su comision, se recibió en 
el cuartel general la noticia del regreso de Al~­
gro, que traia un poderoso refuerzo y babia fondea­
do tD San Miguel. Entonces, con el temor de que 
los recien venidos reclamasen una parte del botin, 
ae decidió que se hiciese la distribucion; aunque la 
totalidad del oro que debia ser el reseate de Ata· 
bualpa e,taba muy lejos de estar completa: 

Se reservó el valor de cien mil piastras para Al­
magro; despues Pizarro, sus hermanos y los demás 
capitanes recibieron la parte que les correspondía 
segun sus grados. Tocaron además ocho mil pias­
tra, ÍI cada ginete y cuatro mil á cada soldado de in· 

· l'antería. La piastra equivale á veinte reales de nuei!­
tra moned11; pero en aquella época diez escudos-(,:. 
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Iian mas que ciento en el dia • . 
1e el enajenamiento d · As, es fácil tigurar-
d 8 aquellos homb 1 oa la mayor parte 

8 
tr 

1 
res, rec uta-

iia, cuando se viero/poe ª: clases bajas de Espa­
qaeu.s. see orea de tan grandes ri-

sar~::~ :ntre ~los muchos que manifestaron A p¡. 
pe.cíticame:s: e volver á España para dismitar 

P 
. . el caudal que habian adt¡uirid 

eru, PJ.Z&rro no ere ó . o en el 
gando coa. razon 'Y que deb1a detenerlos, jur-
h q ne ya no podia Con ta 
ombres cuya codicia estaba slltisfecli r con uno, 
Almagro llegó á Caxamarca ¡ 8. 

fuerzo· pero así con e esperado re­
nes en'. qae llegó se suscitaron contestaclo­

OJOsas entre él y p· 
ba de la desigualdad izarro: Almagro se queja-
el boti~ y a con que ae había distribuido 

, unque eaitaba reservada 
~mpañeros un suma muy considerabiera él ~ sns 
P1zarro porque 86 hab' d' , reconvmo i 
P

. 1ª a ~udicado la te 
izarro consiguió con r alos par mayor. 

resentimiento de su •• ~d Y promesas calmar el 
-oma o y la reco ·¡· · est-0s dos h b . . . ' nc1 1ac1on de 

om res parec10 smcera 
Entre tanto .A.tah ¡ h . . dad d . ua pa ab11 aprontado la canti-

e oro eet1pu.lada por su rescate . 

:~~~:::~e:: t~ne~os de ponerle e! li~::i:
1
;, t:: 

1an con él las co 'd . 
que se debe á ¡ d . ns, erac1one1 

. a esgracia: harto de humillac' 
respondmn á 8118 • 10nea, queJas con nuevos ·ultra ·es 

Todos los españolee tanto los d A.! J . 
los de Pizarro deseab' . e magro como 
.:~ , an verse libres de aqtMI p . 
-nero · se temían . r1-, que llllentru viviese, el oro que 
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en libertad á los segundos, á quienes despidió col• 
mados de magníficos regalos. 

En este intervalo, un suceso de otra naturaleza, 
pero cuyas consecuencias debían ser mucho mu 
graves para los españoles, fué en cierto modo la ae• 
ñal de un trastorno general. 

Pizarra habia dcj11do á su teniente Belalcazar en 
Se.n Miguel con ¡¡n corto número de soldados: cuan• 
do aquel tuvo noticia de 111 toma del Cuzco y supo 
el rico botin que ha)Jia tocado á los soldados de Pi• 
zarro, quiso tambien tener su parte de riqueza y de 
gloria y formó el proyecto de apoderarse do Quito, 
capital de la vasta comarca de este nombre, destro• 
nando A Ruminaguí, que se habia constituiJo sobe­
rano. Reforzado con algunas tropas que llegaron 
, San Miguel, dejó en eite punto un corto destllc&• 
mento y marchó resueltamente contri¡_ Quito. 

Triunfó á fuerza de valor y de constancia, de lu 
dificultades de un camino muy penoso al través de 
impetuosos torrentes, de selvas casi impenetrable, 
y de profundas lagunas. La esperanza de una ri· 
ca y abundante presa, sostenía y animaba á Belal· 
cazar y sus intrépidos compañeros, Despues de h&· 
ber superado todos estos obstáculos, de haber ven· 
cido y hecho huir á Ruminagui, que habia tratado 
de impedir su marcha, entraron por fin en Quito, 
Pero un cruel desengaño les esperaba en esta capi• 
tal, donde creían encontrar el resto de los te&orOI 
de Ata.hualpll, La ciudad babia sido abandonada 
por loa habitantes, que ae habian llevado todo~ 101 

objeto, que pudieran 111r de al¡¡un valor, 

• 
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.Apenas se habían in~talado en su estér,l conquis• 
ta, cuando apareció en las cercanías de Quito un 
cuerpo de tropas españolas al mando do Alvarado, 
el antiguo cupitan de Cortés. 

Nombrado por el conquistador de Méjico gober­
nador de la protincia de Guatemala, situada en las 
costas del mar del Sur, mas allá de Taba8co, supo 
los triunfos de Pizarra en el Petd y formó el pro­
yecto de concurrir él tambien, porque el descanso á 
que le condenaba su gobierno de Guatemala no con• 
venia de modo niuguuo á .su carácter aventurero y á 

au actividad infatigable. A su voz acuden nume­
rosos soldados que se repntaban felices en seguir la 
bandera de tan famoso capitan, y bien pronto se 
encontró A la cabeza de quinientos hombres, entre 
loa cuales habia doscientos bastante ricos para com• 

· prar un caballo. 

Désembarc6 en Puerto-Viejo situado un poco al 
Sud, mas allá de la línea, y desde allí se dirigió há• 
cia Quito. ¡Pero qué fatigas, qué padecimientos 
van á poner á prueba la intrepidez del jefe y de Jo■ 
soldados! El hambre les hizo matar los caballos, y 
no encontraban alivio del tormento de la sed mae 
que en las gotas de rocío recogidas en la concavi­
dad de las hojas de algunas plantas. Tan pron• 
to les faltaba el aliento con los ardores sofocan• 
tes de un sol abr~sador, tan pronto el frio cruel que 
reina en las montañas hiela sus miembros y los de­
ja entorpecidos. Los cadáveres de sesenta compa• 
leros quedaron en el camino. Unu vece, teni&D 


